
Hebreos L18 – Lecciones 10-17 Resumen del Estudio 
 
Lección 10 – Hebreos 7:1-17  ¿Quién es Melquisedec? 
P1 – Melquisedec fue rey de Salem (Jerusalén) y sacerdote del Dios Altísimo.  Los judíos lo describían como 

alguien sin genealogía, explicado como desconociuendo su origen y sus credenciales para ser sumo 
sacerdote.  También se le conocía como Rey de Justicia y Rey de Paz. 

P3 – El concepto del “diezmar” se origina cuando Abraham entrega el 10% del botín de la victoria a 
Melquisedec tras salvar a la familia de Lot.  Las enseñanzas del Nuevo Testamento en Corintios 
indican que los diezmos deben ser ofrendas planificadas, determinadas el primer día de cada 
semana, dadas voluntariamente, generosamente y alegremente, no a regañadientes (obligadas) ni 
tratadas como el pago de una cuenta. 

P7, 8 – En virtud de una vida indestructible, Jesús es sumo sacerdote para siempre, según el orden de 
Melquisedec. 

 
Lección 11 – Hebreos 7:18-28 Un Pacto Mejor 
P2 – El Antiguo Pacto (Testamento) de sacrificios de animales era débil e inútil, incapaz de perfeccionar a 

las personas o limpiar sus conciencias.  La Ley de Dios identifica el pecado, pero no lo cura.  Cuando 
no la cumplimos al 100% de perfección, caemos bajo una maldición y somos culpables de todo.  La 
Ley no justifica a nadie. 

P3 – Jesús introdujo una esperanza «mejor», una que ofrece salvación y una relación correcta con Dios.  
Ya no vivimos con miedo, sino con confianza, y entramos en la presencia de Dios por el camino que 
Jesús nos abrió. 

P6-8 – Jesús, que vive para siempre para interceder por nosotros, proporciona una salvación «completa».  
A diferencia de los sacerdotes humanos que viven y mueren, Jesús vive para siempre.  Su sacrificio 
único-y-definitivo fue Él mismo, muriendo por nuestros pecados. 

 
Lección 12 – Hebreos 8:1-13  Jesús es Sacerdote Sobre el Nuevo Pacto 
P1 – Moisés nos sirvió como constructor de la casa de Dios en la tierra (el Tabernáculo).  Siguió 

instrucciones explícitas de Dios para imitar el Tabernáculo celestial, donde Jesús es el «Hijo» de la 
casa. 

P5 – El Antiguo Pacto (Testamento) transmitido a través de Moisés no estaba exento de fallas (v. 7).  Desde 
la perspectiva de Dios, el problema radicaba en que Su pueblo (los judíos) no guardaba Su pacto. 

P6 – En Jeremías 31:31-34, Dios informó a Su pueblo que tenía la intención de introducir un «nuevo» 
pacto.  Ya no tendrían que enseñarse unos a otros los caminos de Dios, porque el nuevo pacto estaría 
escrito en el corazón de todos los creyentes.  En el nuevo pacto, Dios transforma los corazones y las 
mentes de las personas mediante el Espíritu Santo.  “Nacen de nuevo” a Su familia como hijos suyos. 

P7 – Jesús cumplió con los requisitos del Antiguo Pacto (Testamento).  Ahora está obsoleto.  La muerte de 
Jesús en la cruz y Su resurrección dieron inicio al Nuevo Pacto. 

 
Lección 13 – Hebreos 9:1-14  Jesús es el Mediador del Nuevo Pacto, Parte 1 
P1 – El Tabernáculo en el desierto medía 15’ (4.5 metros) de ancho y 45’ (13.7 metros) de largo, y estaba 

dividido en dos cuartos: el Lugar Santo (dos tercios) y el Lugar Santísimo (un tercio).  El Lugar Santo 
contenía el Candelabro de Oro y el Pan de la Presencia.  El Lugar Santísimo albergaba el Arca de la 
Alianza (un cofre de oro), dentro de la cual se encontraban la Urna de Oro del Maná, la vara brotada 
de Aarón y las tablas de piedra de los Diez Mandamientos.  Solo los sacerdotes levitas podían entrar 
al Lugar Santo, y solo el Sumo Sacerdote podía entrar al Lugar Santísimo, y esto solo una vez al año 
(Día de la Expiación). 



P4 – El propiciatorio, o altar, era el lugar de conversación (o encuentro) entre Dios y Moisés.  Es el 
precursor de los altares actuales en las iglesias, donde las personas “se reúnen” con Dios en oración 
personal.  También se le conoce como la banca de misericordia. 

P5 – La deficiencia del Tabernáculo del Antiguo Pacto radicaba en que no podía perfeccionar la conciencia 
de quienes presentaban ofrendas.  La sangre de los sacrificios de animales solo cubría sus pecados. 

P6, 7 – Jesús entró en el Lugar Santísimo (en el Cielo) una vez para siempre por medio de Su propia sangre, 
asegurándonos así una redención eterna y purificando nuestra conciencia de las obras muertas 
(acciones que realizamos para ganar nuestra salvación ante los ojos de Dios).  Dependemos y 
confiamos únicamente en Jesús para ser plenamente salvos. 

 
Lección 14 – Hebreos 9:15-28  Jesús es el Mediador del Nuevo Pacto, Parte 2 
P1 – Jesús es llamado el “Mediador” del nuevo pacto.  Él ha resuelto el problema entre las personas y Dios 

(es decir, la separación a causa del pecado).  Consideramos esto como reconciliación.  Según 1 
Timoteo 2:5, Jesús es el ÚNICO Mediador entre Dios y la humanidad. 

P4 – Dios nos enseña que “la vida de la carne está en la sangre” (Levítico).  En el Antiguo Pacto, la sangre 
animal purificaba a la carpa, Tabernáculo, pero no limpiaba la conciencia de los pecadores.  Hebreos 
9:22 dice: “No hay perdón [de Dios] sin derramamiento de sangre”. 

P5 – Jesús Se sacrificó a Sí mismo una sola vez para siempre.  Si bien esto ocurrió en el Gólgota (Calvario), 
afuera de Jerusalén, también sucedió en el tabernáculo celestial (real y permanente). 

P6, 7 – Está establecido que el hombre muera una sola vez, y después de eso viene el juicio.  La segunda 
venida de Jesús (advenimiento) no será para salvar al mundo del pecado, sino para salvar a 
quienes lo esperan con anhelo.  Los no creyentes enfrentarán el juicio; las buenas obras de los 
creyentes serán probadas por fuego en cuanto a las recompensas. 

 
Lección 15 – Hebreos 10:1-18  ¡Jesús, el Sacrificio Único y Definitivo! 
P1 – Gálatas nos enseña que la Ley de Dios fue añadida a causa de las transgresiones humanas.  Su 

propósito era servir de guía/tutor hasta la llegada de Cristo, cuando la justificación por la fe en Jesús 
se hizo posible. 

P2-4 – Los sacrificios de animales NUNCA pueden perfeccionar a los creyentes; limpian lo externo, pero 
dejan la persona interior (la conciencia) sin cambio algún.  El sacrificio de Jesús puede limpiar 
nuestras conciencias. 

P5 – Incluso en el Antiguo Testamento, Dios reveló que los sacrificios de animales no eran lo que Él 
deseaba.  En cambio, quería que Su pueblo Lo escuchara y obedeciera plenamente, que se acercara 
con corazones quebrantados y contritos (humildad), y que mostrara constancia en su amor por Él, 
a la vez que crecía en conocimiento. 

P9 – El auto sacrificio de Jesús en la cruz, realizado una sola vez y para siempre, nos perfeccionó (es decir, 
limpió nuestras conciencias y nos reconcilió con Dios).  Perdonados para siempre, ya no hay 
necesidad de sacrificios. 

 
Lección 16 – Hebreos 10:19-25  La Confianza en Dios Tiene una Gran Recompensa 
P3 – Jesús caracterizó a los Fariseos como personas llenas de avaricia, indulgencia, hipocresía e iniquidad.  

Eran limpios exteriormente (ceremonialmente), pero impuros interiormente.  Su hipocresía 
engañaba a la gente, pero no a Dios.  Los llamó «sepulcros blanqueados». 

P4 – Dado que Jesús abrió el acceso directo a Dios a través de Su carne, se nos manda: 1) acercarnos a 
Dios con corazones sinceros y llenos de fe; 2) mantenernos firmes en nuestros testimonios de 
esperanza y fe sin vacilar; 3) exhortarnos unos a otros a las buenas obras; 4) no descuidar ni 
abandonar la práctica semanal de la adoración en la iglesia; y 5) animar a nuestra familia de la iglesia 
cristiana siempre que podamos. 



P5 – Las conciencias limpias nos llegan cuando Dios obra en nosotros a través de Su Palabra (la Biblia) y el 
Espíritu Santo.  No podemos permitir que nuestras emociones (corazones) dominen nuestra razón 
(mentes). 

P7 – Necesitamos considerar constantemente cómo animar a nuestros hermanos cristianos a poner la fe 
en práctica en acciones en la vida. 

P8, 9 – Muchas personas faltan habitualmente a los servicios de adoración.  Desobedecen el mandato de 
Dios de apartar un día de adoración de cada ciclo de siete días.  En la iglesia oímos y se nos explica 
la Palabra de Dios, Lo alabamos juntos, contribuimos al servicio del Cuerpo de Cristo, aprendemos 
humildemente a valorar a los demás por encima de nosotros mismos y nos animamos 
mutuamente.  ¡El Día del Juicio de Dios se acerca cada vez más…! 

 
Lección 17 – Hebreos 10:26-39  Una Cosa Horrenda…Retroceder 
P1-3 – Los cristianos que deliberadamente «practican el pecado» no deben esperar ir al cielo.  En realidad, 

legítimamente solo pueden esperar el juicio de Dios.  Numerosas Escrituras confirman esta verdad.  
Los cristianos deben estar «muertos al pecado», no usar su salvación como un medio para 
continuar una vida de pecado.  Esto ofende a Dios, «hollado bajo sus pies al Hijo de Dios» y 
«ultrajando al Espíritu de gracia». 

P6-8 – Los cristianos enfrentan diferentes dificultades en la vida según el lugar donde viven. Así como Dios 
nos consuela en nuestras aflicciones, tenemos la obligación de ayudar a otros.  Dios acoge a 
quienes soportan sus severas aflicciones viviendo y aferrándose a su fe.  Pero retira Su 
complacencia de quienes «retroceden» (abandonan la fe), lo que resulta en vidas eternas que son 
destruidas en el Juicio. 


